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¿No es el hijo del carpintero?

Fue Jesús a su ciudad y se puso a enseñar en la sinagoga.
La gente decía admirada: “¿De dónde saca éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No
es el hijo del carpintero? ¿No es su madre María, y sus hermanos SanƟ ago, José,
Simón y Judas? ¿No viven aquí todas sus hermanas? Entonces, ¿de dónde saca
todo eso?”
Y aquello les resultaba escandaloso.
 Jesús les dijo: “Sólo en su Ɵ erra y en su casa desprecian a un profeta”. Y no hizo allí
muchos milagros, porque les faltaba fe.

Mateo 13, 54-58

La celebración de San José Obrero coincide con la celebración del día del Trabajo.
La fi esta litúrgica de San José Obrero fue insƟ tuida por el Papa Pío XII el 1 de mayo
de 1955. Esta celebración fue creada para dar un senƟ do crisƟ ano al Día Inter-
nacional de los Trabajadores, situando a San José, carpintero de Nazaret, como
modelo y patrono de la dignidad del trabajo.

El trabajo humano cobra senƟ do cuando la persona encuentra medios y condicio-
nes para transformar posiƟ vamente la realidad. En el libro del Génesis se presenta
a Dios entregando la creación a la humanidad. Este encargo puede entenderse de
dos maneras:

1. Como dominación. Cuando se enƟ ende así, el ser humano se «adueña» de
la naturaleza y la somete a sus intereses parƟ culares. Es una dominación que
conduce a la exƟ nción de las especies animales y vegetales y al desequilibrio
ecológico.
2. Como conciencia de la creación. El trabajo debe entenderse como «con-
ciencia» de la creación. La ecología y el desarrollo sostenible hacen posible
una relación de la persona humana con la naturaleza que se fundamenta en
la comprensión y el diálogo. El ser humano es parte de un mundo maravilloso,
digno de respeto y admiración.

El género humano necesita urgentemente superar la relación de opresión consigo
mismo y con el planeta. Así lo proclamó el papa Francisco en sus encíclicas Lauda-
to Si’ y Fratelli Tuƫ  .
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La imagen de obrero se ajusta también a Jesús de Nazareth. Tenemos la casi completa certeza de
que fue un obrero albañil realizando trabajos en la ciudad de Séphoris, situada a 4,5 kilómetros de
la aldea de Nazareth. Allí debió trabajar con su padre largos años, puesto que esta ciudad fue re-
construida y ampliada por el rey Herodes AnƟ pas durante los años en que Jesús fue un joven de 15
a 25 años.
Su condición de trabajador, oriundo de un pueblo insignifi cante en las colinas de Galilea, fue uno de
los mayores obstáculos que interpusieron sus paisanos para aceptarlo como un enviado de Dios. No
creían que de la aldea de Nazareth pudiera salir algo bueno. Nunca aceptaron que su vecino, el «hijo
del carpintero», fuera el Mesías esperado por Israel.
Los discípulos de Jesús eran en su mayoría hombres sencillos. Sin embargo, Dios los llamó en su
condición de trabajadores. El nuevo pueblo de Dios estaba cimentado sobre pescadores, jornaleros,
agricultores, cobradores de impuestos y gente de pueblo.

Dios nos llama para que con nuestro trabajo creemos un espacio educaƟ vo donde crezcan niños y
jóvenes. Educar para el trabajo es uno de los objeƟ vos prioritarios de los educadores crisƟ anos.

El hijo del carpintero
Jesús es denominado en el evangelio como «hijo del carpintero». Los códices más anƟ guos expresan el
ofi cio de José con la palabra «tekton», (τέκτων), palabra griega que signifi ca: albañil, carpintero, herrero,
cantero... La ciudad de Séphoris se hallaba a escasos 4 Km de la pequeña aldea de Nazaret. Las obras de
reconstrucción de esta ciudad duraron 10 años, coincidiendo con la adolescencia y juventud de Jesús de
Nazareth. Esta población estaba dotada de teatro, baños, hipódromo... Séphoris era una importante urbe
de la Galilea. Son impresionantes los túneles para la conducción de aguas y los bellos mosaicos de esƟ lo
griego. Habitada por terratenientes, contaba con unos 30.000 habitantes.
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Yo soy el camino, la verdad y la vida

Dijo Jesús a Tomás: “Yo soy el camino, y la verdad, y la vida. Nadie va al Padre, sino
por mí. Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre. Ahora ya lo conocéis
y lo habéis visto”.
Felipe le dice: «Señor, muéstranos al Padre y nos basta».
Jesús le replica: «Hace tanto que estoy con vosotros, ¿y no me conoces, Felipe?
Quien me ha visto a mi ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: «Muéstranos al Padre»?
¿No crees que yo estoy en el Padre, y el Padre en mí? Lo que yo os digo no lo hablo
por cuenta propia. El Padre, que permanece en mí, hace sus obras. Creedme: yo es-
toy en el Padre, y el Padre en mí. Si no, creed a las obras. Os lo aseguro: el que cree
en mi, también él hará las obras que yo hago, y aún mayores. Porque yo me voy al
Padre; y lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré para que el Padre sea glorifi cado
en el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré».

Juan 14, 7-14

Los apóstoles quieren saber cómo se llega a Dios. Y le preguntan a Jesús. Jesús ini-
cia su respuesta enunciando una de las frases del evangelio que con mayor profu-
sión han sido uƟ lizadas por los crisƟ anos de todos los Ɵ empos: «Yo soy el camino,
la verdad y la vida». En Ɵ empos de Jesús la palabra «camino» (en griego: ὁδός)
no sólo signifi caba senderos y calzadas que recorrían a diario. Poseía también un
senƟ do fi losófi co y religioso.
En las comunidades crisƟ anas, (a las que iba desƟ nado el evangelio de Juan), exis-
ơ a una doctrina fi losófi ca que ponía el acento en las ideas, las teorías y el cono-
cimiento. Esta doctrina fi losófi ca y religiosa se llamaba: «Gnosis» (conocimiento).
Para ella «camino» signifi caba el recorrido que debe hacer un discípulo para lle-
narse de una sabiduría religiosa secreta. Para los gnósƟ cos lo que da senƟ do a la
vida, y trae la salvación, es alcanzar un conocimiento secreto y misterioso, ajeno
a la realidad de la vida.

«Yo soy el camino»: Con esta expresión Jesús se pone a sí mismo como ejemplo
de acción para la comunidad crisƟ ana. El creyente, más que perderse en una fi deli-
dad doctrinal, debe centrarse en la persona de Jesús y en el esƟ lo de vida de quien
actúa de forma real e histórica. Por eso el compromiso por la jusƟ cia y la liberación
es lo que mejor nos idenƟ fi ca con las obras que Jesús hizo.

El educador crisƟ ano se preocupa de la situación concreta de cada chico y chica.
Es una persona que, siguiendo el ejemplo trazado por Jesús, realiza acciones enca-
minadas a ofrecer una salvación concreta a sus desƟ natarios.
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Evangelio de TomásEvangelio de Judas

Algunos textos del Evangelio gnósƟ co de Judas

El desƟ no de Judas: Jesús dijo a Judas: «Ven, yo te enseñaré el camino que conduce al Reino, pero
sufrirás mucho porque para llegar al Reino deberás apartarte de los demás».
Cuando escuchó esto, Judas le dijo ¿Qué benefi cio recibiré por haberme apartado de esta generación?
Jesús le contestó: «Te converƟ rás en el decimotercero y serás maldito por los demás, pero tú serás
importante. En los úlƟ mos días ellos maldecirán tu importancia«.

Jesús habla de la traición de Judas: Jesús dijo a Judas: «Tú me entregarás, y así podré liberarme del
hombre que me reviste, y quedará libre mi divinidad»

Judas traiciona a Jesús: Los sumos sacerdotes y escribas se acercaron Judas y le dijeron “¿Qué haces
aquí? Tú eres discípulo de Jesús”. Él les facilitó la información que ellos deseaban oír. Judas les entregó
a Jesús a cambio de algo de dinero. Este es el fi nal del Evangelio de Judas.

Algunos dichos del Evangelio gnósƟ co de Tomás.

107. Jesús ha dicho: El Reino se asemeja a un pastor que Ɵ ene cien ovejas. Se extravió una de ellas, que
era la más grande. El dejó las noventa y nueve, buscó a la una hasta que la encontró. Cansado aún por
la búsqueda, dijo a esa oveja, «¡Te quiero más que a las noventa y nueve!»

033. Jesús ha dicho: Lo que escuches al oído, proclámalo desde el techo de tu casa a otros oídos. Pues
nadie enciende una lámpara para ponerla debajo de un cesto ni la pone en un lugar escondido, sino
que se coloca sobre el candelero para que todos los que entran y salen vean su resplandor.

013. Jesús ha dicho a sus discípulos: Comparadme con alguien y decidme a quién me asemejo. Simón
Pedro le dice: Te asemejas a un ángel justo. Mateo le dice: Te asemejas a un fi lósofo del corazón. To-
más le dice: Maestro, mi boca es totalmente incapaz de decir a quien te asemejas. Jesús dice: No soy
tu maestro. Y le lleva consigo a un lugar apartado y le dice tres palabras: áhyh ashr áhyh (Soy el que
soy). Cuando Tomás vuelve con sus compañeros, le preguntan: ¿Qué te dijo Jesús?. Tomás les dice: Si
os dijera una sola de las palabras que me ha dicho Jesús, cogeríais piedras para lapidarme.
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Yo soy el camino. y la verdad, y la vida

Dijo Jesús a sus discípulos:
«Que no Ɵ emble vuestro corazón creed en Dios y creed también en mí. En la casa de
mi Padre hay muchas estancias; si no fuera así, ¿os habría dicho que voy a prepararos
siƟ o? Cuando vaya y os prepare siƟ o, volveré y os llevaré conmigo, para que donde
estoy yo, estéis también vosotros. Y adonde yo voy, ya sabéis el camino».
Tomás le dice: «Señor, no sabemos adónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?»
Jesús le responde: «Yo soy el camino, y la verdad, y la vida. Nadie va al Padre, sino por
mí.
Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y lo ha-
béis visto.
Le dice Felipe: «Señor, muéstranos al Padre y nos basta.»
Le dice Jesús: «¿Tanto Ɵ empo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe? El
que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: «Muéstranos al Padre»? ¿No
crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las palabras que os digo, no las
digo por mi cuenta; el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras.
Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras.
En verdad, en verdad os digo: el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago,
y hará mayores aún, porque yo voy al Padre.

Juan 14, 1-12

Leemos hoy un pasaje del evangelio de san Juan. Forma parte de los llamados
«discursos de despedida» de Jesús, pronunciados durante la ÚlƟ ma Cena que ce-
lebró con sus discípulos antes de padecer. Esta despedida de Jesús se prolonga a
lo largo de los capítulos 14 al 17. Son como el testamento del Señor.

Jesús dice a sus discípulos que se va, pero que esto no debe asustarles porque se
va para quedarse o, mejor, para llevarlos a estar siempre con Él, a prepararles un
lugar en la casa del Padre; una casa grande donde todos tenemos un lugar: los
más pobres que no han tenido nunca casa propia, los hijos pródigos que anhelan
regresar, los fi eles que han sobrellevado el peso del trabajo y de la vida.
Para llegar a la casa paterna hace falta un camino, una lámpara para poder cami-
nar en la noche, y fuerza y alimento para recorrer las jornadas que hagan falta.
La meta de este viaje que hemos de hacer con Jesús es no sólo la casa, es el regazo
mismo del Padre que nos espera, que nos muestra su rostro de amor.

Otro discípulo pregunta por ese Padre que no vemos, que tal vez hemos olvidado
o despreciado, o del que hemos hecho una imagen falsa o aterradora, como la de
un juez inmisericorde, un guardián celoso o un infl exible legislador.

Jesús nos muestra el verdadero rostro de Dios, el que nadie podía contemplar sin
morir, el que se ocultaba tras la nube o el velo infranqueable del Templo de Jeru-
salén. El rostro de Dios es el rostro de Cristo, la voz de Dios es la suya, el amor de
Dios late en el humilde corazón de Jesús.

DOMINGO · 5ª PASCUA A
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En este 5º domingo de Pascua, Jesús nos pide que nos confi emos en Él, que miremos con deteni-
miento sus obras de misericordia para con los pobres, los pecadores, los enfermos y los hambrien-
tos, y que veamos en ellas las mismas obras de Dios a favor nuestro.

Nosotros, seguidores de Cristo, deberemos repeƟ r las mismas obras de Jesús en favor de nuestros
hermanos y hermanas que Ɵ enen miedo, se encuentran solos, no aƟ nan a gesƟ onar adecuadamen-
te la ansiedad, son vícƟ mas de trabajos sin una justa recompensa...
La solidaridad comparƟ da y «redescubierta» es un buen camino para abandonar el individualismo,
crecer en senƟ miento de comunidad y llegar a una vida plena y abundante.

Yo soy el camino, y la verdad, y la vida
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Vendremos a él y haremos morada en él

Dijo Jesús a sus discípulos:
«El que acepta mis mandamientos y los guarda, ése me ama; al que me ama, lo
amará mi Padre, y yo también lo amaré y me revelaré a él».
Le dijo Judas, no el Iscariote: «Señor, ¿qué ha sucedido para que te reveles a noso-
tros y no al mundo?»
Respondió Jesús y le dijo: «El que me ama guardará mi palabra, y mi Padre lo ama-
rá, y vendremos a él y haremos morada en él. El que no me ama, no guardará mis
palabras. Y la palabra que estáis oyendo no es mía, sino del Padre que me envió.
Os he hablado de esto ahora que estoy a vuestro lado, pero el Defensor, el Espíritu
Santo, que enviará el Padre en mi nombre, será quien os lo enseñe todo y os vaya
recordando lo que os he dicho».

Juan 14, 21-26

En el texto de hoy aparece la promesa de Alguien que se va a encargar de cuidar
y llevar a la comunidad crisƟ ana a la plenitud la vida ofrecida por Dios. Este «Al-
guien» es el Espíritu Santo. El evangelio de Juan le defi ne como el «Paráclito». Se
trata de una expresión tomada del vocabulario jurídico griego. Signifi ca: abogado,
procurador, defensor... παράκλητος (parakletos)

El evangelio de Juan está preocupado porque las comunidades crisƟ anas (iglesias),
-que comienzan a ser numerosas-, gocen de una vida espiritual rica y sostenida
en el Ɵ empo; una vida espiritual de calidad. La presencia de Dios está garanƟ zada
mediante la acción del Espíritu Santo que cuidará la calidad de vida de las comu-
nidades.

Pero es indecoroso pensar que Dios está muy preocupado por la calidad de nues-
tra vida espiritual, y apelar a la acción del Espíritu en nuestro interior, cuando
existen miles de millones de personas que no Ɵ enen garanƟ zados los mínimos
vitales para poder sobrevivir con dignidad, que sufren la pandemia sin acceso a las
vacunas, que no dan abasto a incinerar difuntos del Covid en sus calles...

Creer que Dios Padre nos envía el Espíritu para llevar a plenitud la vida nacida de la
resurrección de Jesús, supone hacer una opción por ampliar esta vida a todos los
hombres y mujeres del mundo, especialmente a aquellos que sufren la exclusión y
no Ɵ enen «ningún defensor» (Paráclito) que haga escuchar su voz.
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El educador crisƟ ano cuida la existencia de los chicos y chicas con quienes comparte su tarea pe-
dagógica. Se esfuerza para que la calidad de vida crezca y se desarrolle en todos sus aspectos y
dimensiones.
Se convierte en «paráclito» (defensor y abogado) de aquellos que carecen de los mínimos necesa-
rios para vivir una existencia con calidad. Dirige su mirada de predilección a los más necesitados
para que tengan vida en abundancia. Se atreve a mirar la vida desde la ópƟ ca de los jóvenes.

El Defensor, el Espíritu Santo, que enviará el Padre en mi nombre,
será quien os lo enseñe todo y os vaya recordando lo que os he dicho»
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La paz os dejo, mi paz os doy

Dijo Jesús a sus discípulos:
«La paz os dejo, mi paz os doy; no os la doy yo como la da el mundo. Que no Ɵ em-
ble vuestro corazón ni se acobarde.
Me habéis oído decir: «Me voy y vuelvo a vuestro lado». Si me amarais, os alegra-
ríais de que vaya al Padre, porque el Padre es más que yo. Os lo he dicho ahora, an-
tes de que suceda, para que cuando suceda, sigáis creyendo. Ya no hablaré mucho
con vosotros, pues se acerca el Príncipe del mundo; no es que él tenga poder sobre
mí, pero es necesario que el mundo comprenda que yo amo al Padre, y que lo que
el Padre me manda yo lo hago».

Juan 14, 27-31a

El saludo era, para los anƟ guos pueblos orientales, como un pacto de fórmula bre-
ve. Al encontrarse dos personas judías se decían: «Shalom», que signifi ca paz; una
paz integral que engloba mulƟ tud de deseos posiƟ vos.
Cuando a una persona se le negaba el saludo, estaba en peligro. Por ejemplo: los
hermanos del patriarca José terminaron vendiéndole a unos mercaderes de escla-
vos por veinte monedas de plata... Eso sólo fue tan sólo el desenlace. Primeramen-
te le habían negado el saludo (shalom) y ya no hablaban con él.

La cultura de la no-violencia disƟ ngue entre paz negaƟ va y paz posiƟ va. La paz
negaƟ va es ausencia de violencia İ sica y verbal. La paz posiƟ va es promoción, coo-
peración, fraternidad, encuentro mutuo, aceptación de las diversidades del otro
como medio para el enriquecimiento mutuo...

En el mejor de los casos, la paz que propugnan las grandes potencias es imposición
de un bando que silencia al otro, tranquilidad porque el enemigo ha sido reducido.
Las guerras regionales o locales, diseminadas por todo el mundo, son semillas que
sólo generan futuras cosechas de odio y venganza. Basta con mirar el sufrimiento
de los países que actualmente se hallan envueltos en confl ictos bélicos.

Esta es la «paz» que fabrica el mundo. Y mientras exista este modelo de paz, se
están preparando nuevas guerras, porque los derrotados, tarde o temprano, rei-
vindicarán lo perdido, generando un nuevo confl icto.
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Por eso Jesús habla de una paz disƟ nta a la del mundo. Jesús habla de la paz que Él da, en la que no
hay derrotados, ni explotados, ni oprimidos, ni silenciados... Es la paz que se construye sembrando
igualdad de derechos, dignidad para todos, solidaridad y fraternidad. Es la paz de la fraternidad uni-
versal, no la paz de la amenaza, o la paz que imponen las grandes potencias, que pasan a la guerra
cuando sus intereses son amenazados, sin hacer caso a la éƟ ca más elemental.

Existe también una paz pequeñita, de andar por casa, que construimos cuando dialogamos con al-
guien sin buscar silenciarlo, sino intentando descubrir la razón que a ambos acompaña para poder
hallar un punto de encuentro sólido.

Los educadores crisƟ anos educamos para la paz. Pero no para una paz asentada en esa éƟ ca que se
conforma con cumplir las leyes impuestas por el estado y el contrato social. Cuando educamos tan
sólo para cumplir con una éƟ ca jurídica, la sociedad se judicializa y surgen problemas por doquier.
El educador crisƟ ano busca formar la conciencia con los auténƟ cos valores de una paz tal como la
proclama el evangelio: una paz que va más allá de la mera convivencia nacida del respeto a las leyes.

Shalom
AnƟ gua expresión hebrea que signifi ca «paz» y todo el bienestar.
Probablemente el pueblo hebreo heredó esta palabra de los cananeos.
Esta expresión se ha conservado hasta nuestros días.

En sus orígenes no era tan sólo un saludo verbal,
sino que iba acompañado de una gran variedad de gestos corporales.
Los gestos le otorgaban variados senƟ dos.

· Shalom, acompañado de un beso,
     es saludo fraternal que refuerza la amistad.
· Shalom, con la entrega de un poco de sal,
     equivale a realizar un pacto de sal duradero en el Ɵ empo.
· Shalom, inclinando el cuerpo en acƟ tud de postración,
     signifi ca sellar un tratado de paz,
     abandonando toda acƟ tud violenta.
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Permaneced en mí y yo en vosotros

Dijo Jesús a sus discípulos:
«Yo soy la verdadera vid, y mi Padre es el labrador. A todo sarmiento mío que no da
fruto lo arranca, y a todo el que da fruto lo poda, para que dé más fruto. Vosotros
ya estáis limpios por las palabras que os he hablado; permaneced en mí, y yo en
vosotros.
Como el sarmiento no puede dar fruto por sí, si no permanece en la vid, así tam-
poco vosotros, si no permanecéis en mí. Yo soy la vid, vosotros los sarmientos; el
que permanece en mí y yo en él, ése da fruto abundante; porque sin mí no podéis
hacer nada.
Al que no permanece en mí lo Ɵ ran fuera, como el sarmientos, y se seca; luego los
recogen y los echan al fuego, y arden. Si permanecéis en mí, y mis palabras perma-
necen en vosotros, pedid lo que deseáis, y se realizará. Con esto recibe gloria mi
Padre, con que deis fruto abundante; así seréis discípulos míos».

Juan 15. 1-8

La imagen es sencilla y de gran fuerza expresiva. Jesús es la «vid verdadera», lle-
na de vida; los discípulos son «sarmientos» que viven de la savia que les llega de
Jesús; el Padre es el «viñador» que cuida personalmente la viña para que dé fruto
abundante.

La imagen pone de relieve dónde está el problema. Hay sarmientos secos por los
que no circula la savia de Jesús. Discípulos que no dan frutos porque no corre por
sus venas el Espíritu del Resucitado. Hay comunidades crisƟ anas que languidecen
desconectadas de su persona. Por eso se hace una afi rmación cargada de inten-
sidad: «el sarmiento no puede dar fruto si no permanece en la vid»: la vida de los
discípulos es estéril «si no permanecen» en Jesús. Sus palabras son categóricas:
«Sin mí no podéis hacer nada». ¿No se nos está desvelando aquí la verdadera raíz
de la crisis de nuestro crisƟ anismo, el factor interno que resquebraja sus cimientos
como ningún otro?

La forma en que viven su religión muchos crisƟ anos, sin un encuentro con Jesu-
cristo, no subsisƟ rá por mucho Ɵ empo: quedará reducida a «folklore» anacrónico
que no aportará a nadie la Buena NoƟ cia del Evangelio. La Iglesia no podrá llevar a
cabo su misión en el mundo contemporáneo, si los que nos decimos «crisƟ anos»
no nos converƟ mos en discípulos de Jesús, compromeƟ dos con un mundo más
humano.
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Ser crisƟ ano exige hoy una experiencia vital de Jesucristo, un conocimiento interior de su persona y
una pasión por su proyecto. Esta acƟ tudes no se requerían antes para ser pracƟ cante dentro de una
sociedad de crisƟ andad.

Los crisƟ anos vivimos hoy preocupados y distraídos por muchas cuesƟ ones. Pero no hemos de ol-
vidar lo esencial. Todos somos «sarmientos». Solo Jesús es «la verdadera vid». Lo decisivo en estos
momentos es «permanecer en él»: aplicar toda nuestra atención al Evangelio; alimentar en nues-
tros grupos, redes, comunidades y parroquias el contacto vivo con él; no desviarnos de su proyecto.

La viña y sus frutos
Los viñedos se han culƟ vado durante milenios en toda la Ɵ erra de Israel. El pueblo de Israel
descubre la importancia de las viñas cuando se adentra en la Ɵ erra de Canaán tras el Éxodo. Tan
importante llegó a ser la viña y el vino, que se convirƟ eron en símbolo del pueblo de Israel y de
los Ɵ empos del Mesías. Yahvé es el dueño de la viña (del pueblo) que la cuida y mima con esmero.

La vendimia tenía lugar en el mes de sepƟ embre. Las familias iban a vivir junto a la viña. La ven-
dimia se vivía como una fi esta. A fi n de vigilar de cerca las viñas, los campesinos se trasladaban
con sus familias a vivir en unas torres edifi cadas sobre el mismo viñedo.
Las uvas frescas se consumían con pan. Era un alimento muy apreciado. Otras uvas se desƟ naban
a la preparación de pasas. Puestas a secar al sol se giraban y rociaban con aceite de oliva para
mantenerlas húmedas y blandas. Abigail, la princesa del desierto, conquistó a David mandándole
«cien racimos de uvas pasas» (1 Samuel 25,18). También fabricaban miel de uvas. Para ello hervían
el mosto hasta que éste se espesaba. No obstante, la mayor parte de los racimos se desƟ naban a
la elaboración de vino. Disponían de un lagar junto a cada viña.
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Permaneced en mi amor

En aquel Ɵ empo, dijo Jesús a sus discípulos:
«Como el Padre me ha amado, así os he amado yo; permaneced en mi amor.
Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor;  lo mismo que yo he
guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor.
Os he hablado de esto para que mi alegría esté en vosotros, y vuestra alegría lle-
gue a plenitud.»

Juan 15, 9-11

Cuando el amor de Cristo arraiga en el interior de una persona, los efectos no se
hacen esperar: renacen las esperanzas, crece el senƟ do posiƟ vo de la vida y la
alegría aparece con fuerza.
La alegría que no nace desde lo profundo de la persona, es una realidad engañosa.
Nuestra cultura propone alegrías superfi ciales que desaparecen pronto, dejando
el sabor contrario: una especie de desencanto; como cuando se quiere atrapar el
agua entre las manos.
Nuestra cultura subraya esa alegría que brota de poseer objetos de consumo y
de gozar de elevadas cotas de bienestar. Si bien es cierto que la calidad de vida
provoca una cierta saƟ sfacción, es igualmente cierto que las cosas y el bienestar
material no colman las más profundas aspiraciones de la persona.

La alegría de la que habla Jesús es un don permanente que anida en el interior,
llenándolo todo porque ayuda a crecer y a madurar en el camino de la vida. Jesús
no la llama «alegría» simplemente. La llama «mi alegría». La alegría que da Jesús
no es una alegría cualquiera. Es la alegría que nace por senƟ rse uno amado por un
Dios que es Padre y Madre.

El educador crisƟ ano crea un ambiente de alegría. Traduce el gozo de senƟ rnos
amados por Dios, a realidades concretas, relacionadas con el mundo de los niños
y jóvenes. Es importante educar a la alegría y al senƟ do posiƟ vo de la vida. El edu-
cador debe presentar un Ɵ po de alegría nacida de la profundidad de la persona.
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El educador crisƟ ano ayuda a los adolescentes a romper con la esquizofrenia de nuestra sociedad de
producción y consumo que marca cinco días de la semana para una producción deshumanizadora,
y dos días para consumir Ɵ pos de ocio también deshumanizadores.
Muchos chicos y chicas de nuestros ambientes han experimentado la fugaz alegría que nace de la
fi esta, del consumo y del bienestar... Pero quizás nadie les propuso esas otras alegrías que nacen de
la donación personal frente al egoísmo, del perdón frente a la venganza, de la cooperación y el vo-
luntariado frente a la compeƟ Ɵ vidad, del esfuerzo por construir un mundo mejor frente a la apaơ a.

El juego y la música

El pueblo judío disponía también de algunos elementos desƟ nados a potenciar aspectos lúdicos de la vida.
Si bien la alegría que dichos artefactos proporcionaban no era esa alegría profunda y espiritual a la que se
refi ere el texto del evangelio, contribuían a desarrollar momentos de entretenimiento y convivencia.
La música fue expresión de gozo y alegría. Se han hallado restos arqueológicos de los siguientes instru-
mentos: címbalos (plaƟ llos), fl autas pastoriles de caña y hueso, liras (pequeñas y rúsƟ cas arpas), panderos,
tamboriles, el shofar (cuerno que anunciaba la fi esta con su profundo sonido...)
El rey David potenció grandemente el uso de la música como elemento litúrgico en el primiƟ vo Templo de
Jerusalén.

Imagen:
Sobre un juego de mesa hallado en las ruinas de la ciudad de Ur, datado hacia el año 1.800 aC.,

 címbalos y lira hebreos
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Nadie Ɵ ene amor más grande que quien da la vida por sus amigos

Dijo Jesús a sus discípulos:
«Éste es mi mandamiento: que os améis unos a otros como yo os he amado.
Nadie Ɵ ene amor más grande que el que da la vida por sus amigos. Vosotros sois
mis amigos, si hacéis lo que yo os mando.
Ya no os llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su señor: a vosotros
os llamo amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer.
No sois vosotros los que me habéis elegido, soy yo quien os he elegido y os he des-
Ɵ nado para que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto dure. De modo que lo que pidáis
al Padre en mi nombre os lo dé.
Esto os mando: que os améis unos a otros”.

Juan 15, 12-17

La alegría es un valor que hay que implantar en los lugares en los que se desarrolla
nuestra vida, especialmente en la familia y en el ámbito educaƟ vo. Otro de los va-
lores que aparece también en el evangelio es el de la amistad. No hay ser humano
que no tenga algún Ɵ po de experiencia en el campo de la amistad.
Ordinariamente nuestra sociedad liga la alegría a un modelo de amistad superfi -
cial, que hace a las personas pasajeramente felices, porque mutuamente celebran
sus superfi cialidades, viven momentos de expansión incontrolada, tapan sus debi-
lidades o criƟ can a los demás.

Este modelo de amistad superfi cial no resiste una confrontación con el modelo de
amistad que nos presenta Jesús en su evangelio. Frente a un modelo de amistad
aparente, Jesús nos habla de «su amistad», entendida como algo profundo y du-
radero, llena de senƟ mientos, pero profundamente arraigada en la convicción de
hacer el bien al amigo, de ayudarle a crecer en busca de su propia transformación.

Jesús defi ne tres cualidades a su propuesta de amistad:

· En primer lugar, les dice a sus discípulos que los llama amigos porque
«les ha dado a conocer todo lo que aprendió de su Padre». Es una
amistad que enriquece.

· En segundo lugar, Jesús les pide también algo a sus amigos: «Vosotros
sois mis amigos si hacéis lo que yo os mando» ¿Y qué les manda? Que
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se amen unos a otros. El verdadero amigo no atrapa al otro sólo para sí. Por el contrario,
desea que comparta con todos el amor y la amistad. Una amistad que no crea círculos
cerrados.

· En tercer lugar, la amistad llega hasta dar la vida por el amigo: «no hay amor más grande
que éste: dar la vida por sus amigos». La verdadera amistad signifi ca entrega y donación.

El educador crisƟ ano toma buena nota de este valor que aparece claramente en el evangelio de hoy.
Y facilita la creación de verdaderas amistades entre sus alumnos, y no se contenta con un difuso
compañerismo. Para ello, considera a la persona como un ser «en relación». Les muestra cómo ser
personas con profundidad y densidad personal. Les enseña a relacionarse consigo mismo, con los
demás, con el medio y con Dios. Desarrolla la dimensión social y asociaƟ va en los chicos y chicas con
acƟ vidades e iniciaƟ vas que van más allá del aula. CulƟ vando esta dimensión, niños y jóvenes hacen
experiencia de la comunidad crisƟ ana.

La cena de Pascua

La Cena de Pascua es un ritual que ya celebraba el pueblo de Israel cuando tan
sólo era un grupo reducido de clanes nómadas del desierto. El elemento cen-
tral del rito consisơ a en el sacrifi cio de un cordero. Con su sangre se marcaban
los másƟ les de las Ɵ endas; signo de buen augurio para los rebaños.
En Ɵ empos de Jesús este ritual recordaba la liberación de Egipto, el Éxodo. Se
consumían lechugas amargas (recordando los amargos momentos de la escla-
vitud); se untaba pan sin levadura en una mermelada rojiza (recuerdo de la
argamasa de barro con la que fabricaban ladrillos para el Faraón); se comía
cordero asado como plato central.
Finalizaba el ritual con cuatro copas de vino que acompañaban al canto de los
salmos de «Hallel», (alabanza), de donde proviene la palabra Aleluya. El con-
cepto hebreo de hallelu (alabad) yah (abreviatura de Yahvé) pasó al laơ n como
halleluia, de donde derivó al castellano como: aleluya.
Las cuatro copas Ɵ enen un profundo signifi cado.

«Así dice el Señor:
 Yo te sacaré de la esclavitud. (1ª copa)
 Yo te liberaré. (2ª copa)
 Yo te redimiré (3ª copa)
 Yo te tomaré en Alianza (4ª copa)»

Imagen: Copas rituales para tomar el vino al cantar los salmos de la Hallel.
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No es el siervo más que su amo

Dijo Jesús a sus discípulos:
«Si el mundo os odia, sabed que me ha odiado a mí antes que a vosotros. Si fuerais
del mundo, el mundo os amaría como cosa suya, pero como no sois del mundo,
sino que yo os he escogido sacándoos del mundo, por eso el mundo os odia.
Recordad lo que os dije: «No es el siervo más que su amo. Si a mí me han perse-
guido, también a vosotros os perseguirán; si han guardado mi palabra, también
guardarán la vuestra». Y todo eso lo harán con vosotros a causa de mi nombre,
porque no conocen al que me envió».

Juan 15,18-21

La comunidad de Juan se erige en ejemplo para las comunidades del naciente cris-
Ɵ anismo. En medio de la persecución de Nerón y Domiciano, recurre al recuerdo
del maestro para encontrar alivio y fuerza para resisƟ r.
El texto que leemos hoy nace en respuesta a la angusƟ a de las primeras persecu-
ciones. Servirá de tesƟ monio y lección teológica para las generaciones sucesivas.
Uno de los anƟ valores que denuncia Jesús es «el mundo», entendido como estruc-
tura injusta que odia a Dios y persigue a sus seguidores.
Jesús idenƟ fi ca «mundo» con los poderosos que llenan la historia de dolor. El
evangelio de Juan enƟ ende por «mundo» a aquellas insƟ tuciones o personajes
que se adueñan de las personas y esclavizan a los seres humanos para conseguir
poder, dinero, honores, autoridad... en detrimento de los pobres y silenciados.

¿Porqué Jesús uƟ liza la palabra «mundo» como sinónimo de elementos negaƟ -
vos?
En la mentalidad hebrea de la época, toda la realidad conocida se dividía en dos
regiones simbólicas: Cielo y Tierra. El cielo es el lugar donde habita la divinidad; la
Ɵ erra donde habitan los humanos. La Ɵ erra (mundo) era vista también como ele-
mento de tentación, pues sobre ella se realizaban los rituales de fecundidad, muy
propios de los pueblos limítrofes a Israel, e incluso del mismo pueblo de Israel.
No olvidemos que el monoteísmo fue siempre un ideal que casi nunca llegó a con-
seguir el pueblo de Israel. Mientras el judaísmo ofi cial proclamaba en sus escritos

SÁBADO · 5ª PASCUA
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un fuerte monoteísmo, los sencillos campesinos del pueblo tenían la tentación constante de pracƟ -
car ritos de fecundidad de la Ɵ erra, a fi n de garanƟ zar mágicamente las cosechas.

El Jesús que presenta el evangelio de Juan, durante estos días de Pascua, va descubriendo valores
humanos que deben ser conservados y enriquecidos porque Ɵ enen la capacidad de perdurar. Entre
estos valores se halla: el amor, la alegría y la amistad... en profundidad, sin la superfi cialidad con la
que a veces los contemplamos.

El educador crisƟ ano, siguiendo el ejemplo de Jesús, procura que las vidas de los chicos y las chicas
se llenen de valores alternaƟ vos a los del «mundo». Estos valores ayudan a hacer presente el Reino
de Dios en el corazón de las personas y en el seno de la sociedad. Sólo ofreciendo a las conciencias
propuestas alternaƟ vas que tengan capacidad de fascinación, se logra que el «mundo» no seduzca.

Primeras persecuciones

Las primeras comunidades crisƟ anas se establecieron en Jerusalén, Cafarnaún, Nazareth. Y prontamente
en poblaciones del Asia Menor (actual Turquía): Éfeso, AnƟ oquía, Sardes, Palmira...  Estaban unidas a la
religión judía. Progresivamente tomaron conciencia de su propia idenƟ dad. A parƟ r de este momento su
expansión por la cuenca del Mediterráneo fue muy rápida.
Sufrieron persecuciones. Muchas de estas persecuciones fueron locales. El rey Herodes Agripa, que gober-
naba Israel bajo la supervisión de Roma, inició la primera persecución en Jerusalén. (Hechos 12,1-3)
Otra persecución importante la decretó el emperador Domiciano, que gobernó desde el año 81 al 96 dC.
Uno de los autores que hablan de ella es Dión Casio. Dice que a los crisƟ anos se los acusaba de «ateísmo»,
pues no adoraban ni al emperador, que se consideraba una divinidad, ni a los dioses del imperio. Esta falta
se denominaba «asebeia», palabra griega que expresaba irreverencia hacia los dioses del estado.
Imagen: Busto del rey Herodes Agripa y moneda acuñada durante su gobierno.
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Yo le pediré al Padre que os dé otro defensor

En aquel Ɵ empo, dijo Jesús a sus discípulos: “Si me amáis, guardaréis mis man-
damientos. Yo le pediré al Padre que os dé otro defensor, que esté siempre con
vosotros, el Espíritu de la verdad. El mundo no puede recibirlo, porque no lo ve ni
lo conoce; vosotros, en cambio, lo conocéis, porque vive con vosotros y está con
vosotros.
No os dejaré huérfanos, volveré. Dentro de poco el mundo no me verá, pero voso-
tros me veréis y viviréis, porque yo sigo viviendo. Entonces sabréis que yo estoy con
mi Padre, y vosotros conmigo y yo con vosotros. El que acepta mis mandamientos y
los guarda, ése me ama; al que me ama lo amará mi Padre, y yo también lo amaré
y me revelaré a él.”

Juan 14,15-21

Amar la Palabra de Jesús es ser fi el a su proyecto; un proyecto no encasillado en
ritos externos, como era la circuncisión judía, ni en estructuras de exclusión, como
era el Templo. Jesús nos pide que seamos justos y defensores del derecho y de la
dignidad de hombres y mujeres.

Pero las primeras comunidades crisƟ anas habían experimentado que la realidad
humana es dinámica y se halla en constante evolución. De hecho, ellas se hallaban
sumergidas en un proceso de apertura al mundo greco-romano. Cada día des-
cubrían que la enseñanza de Jesús no consisơ a en frases hechas, inamovibles y
monolíƟ cas que debían ser aprendidas y cumplidas. El proyecto de Jesús debía ser
vivido en circunstancias históricas cambiantes. Por ello es preciso que el Espíritu
de Jesús siga enseñando a los crisƟ anos cómo Ɵ enen que vivir el proyecto de Jesús
(la Palabra) en cada momento y circunstancia histórica.

Muchos crisƟ anos de hoy día no aceptan este proceso dinámico de la fe. Buscan
sumergirse en una serie de dogmas y cumplimientos que les garanƟ cen la tranqui-
lidad de sus conciencias.
El aparato insƟ tucional de las religiones Ɵ ende a la conservación, a la seguridad, a
la defensa ante la evolución imprevisible de la Historia… Pero la fuerza del Espíritu
acaba rompiendo los esquemas que el temor ha querido encerrar una y otra vez
bajo siete llaves...

DOMINGO · 6º PASCUA A
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Las decisiones autoritarias cerradas al diálogo y a la petrifi cación de la Palabra de Jesús, nunca han
dado resultado. Jesús nos pide que no seamos de los que impiden la acción de Dios en la historia,
sino de los que la secundan con pasión y entusiasmo. Libres y sin miedo, confi ando en el mismo
Espíritu que orientó las palabras y acciones de Jesús.

Católicos

Los primeros crisƟ anos comprendieron el mensaje universal de Jesús de Naza-
reth.  Un mensaje  expresado con palabras  e  imágenes tomadas de la  religión
judía, pero universal y abierto a toda raza y cultura. Eso es lo que expresamos
cuando decimos que somos «católicos».
En la ciudad de Éfeso (Asia Menor) exisƟ ó una comunidad de crisƟ anos «cató-
licos», es decir, abierta a genƟ les y paganos. A ellos se dirigió la Carta a los Efe-
sios. La cultura de esta ciudad era muy diversa a la de las pequeñas poblaciones
de Galilea. Contaba con una población superior a los 200.000 habitantes.
Urbe cosmopolita, cultural y comercial, dotada de infraestructuras modernas y
funcionales... Ya en el siglo IV aC. disponía de unas grandes lámparas de aceite
que ofrecían alumbrado público a las principales vías de la urbe. (Ver imagen).
Disponía de alcantarillado que saneaba la ciudad. Su teatro tenía una capacidad
para 24.000 espectadores. La fachada de la biblioteca de la ciudad es magnífi ca.
(Ver imagen).
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Vosotros daréis tesƟ monio de mí

Dijo Jesús a sus discípulos:
«Cuando venga el Defensor, que os enviaré desde el Padre, el Espíritu de la verdad,
que procede del Padre, él dará tesƟ monio de mí; y también vosotros daréis tesƟ -
monio, porque desde el principio estáis conmigo.
Os he hablado de esto, para que no tambaleéis. Os excomulgarán de la sinagoga;
más aún, llegará incluso una hora cuando el que os dé muerte pensará que da cul-
to a Dios. Y esto lo harán porque no han conocido ni al Padre ni a mí. Os he hablado
de esto para que, cuando llegue la hora, os acordéis de que yo os lo había dicho».

Juan 15, 26-16,4a

A medida se acerca la muerte de Jesús, los textos del Evangelio de Juan anuncian
la presencia del Espíritu Santo. Jesús insiste sobre este tema. El Espíritu completa-
rá la obra que Él ha iniciado y dará fuerzas a la incipiente comunidad de discípulos.

Jesús promete a sus discípulos el envío de este Espíritu que hará entre ellos un
trabajo en torno a la verdad. Trabajar en torno a la verdad es lo más importante
en ese momento, ya que la imagen de Jesús está completamente deformada por
sus enemigos, los fariseos y escribas. Para ellos Jesús es un blasfemo que merece
la muerte. Él ha desacreditado a la Ley, al Templo y al culto; y además Ɵ ene el des-
caro de llamarse Hijo de Dios. A una persona con tanto cinismo hay que eliminarla
cuanto antes.
Jesús quiere que sus discípulos lleguen a descubrir su verdadera imagen, que no es
la de un blasfemo, sino la del Hijo del Padre que ha venido a salvar lo que estaba
perdido, y a ser el Buen Pastor que reúne a las ovejas dispersas en medio de la
oscuridad y las tormentas.
El papel del Espíritu, que vendrá después de su dura parƟ da, es clave. Al Espíritu le
corresponderá desenmascarar a los verdaderos blasfemos, a los sumos sacerdo-
tes, a todos aquellos que hacen de la muerte y la explotación, su paisaje habitual.

Porque los escribas sumos sacerdotes han tenido el descaro de suplantar al Dios
del AnƟ guo Testamento que estaba en favor del ser humano oprimido, y que en-
tregó a su pueblo unas leyes para vivir en fraternidad. Ellos lo han cambiado por

LUNES · 6ª PASCUA
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un dios que ahora está a favor de una Ley sin corazón; una ley opresora de los pobres y necesitados
que se ven cada vez más hundidos en su pobreza e ignorancia.
Es necesario y urgente que el Espíritu se haga presente para que vuelvan a ser reconstruidos los
verdaderos valores que dan senƟ do a la vida humana.

El educador crisƟ ano invita a los chicos y chicas no sólo a conocer las verdades y los contenidos de la
fe crisƟ ana. Les muestra la importancia del compromiso: conƟ nuar la obra iniciada por Jesús. Abrir
la mente y el corazón para acoger a quienes sufren. PracƟ car la misericordia, la jusƟ cia y el derecho.
Hacer de la sinceridad y la honradez una alternaƟ va a esta sociedad polarizada donde la verdad es
ocultada y desfi gurada. La tarea es compromeƟ da, pero contamos con la fuerza del Espíritu de Dios,
presente en medio de nuestro mundo.

Sinagogas

Los primeros crisƟ anos eran de cultura y religión hebrea. Tras la muerte y resurrección de Jesús conƟ nua-
ron frecuentando el Templo como lugar de oración. Pero comenzaron a realizar la Fraccción del Pan y el
BauƟ smo.
Hacia el año 70, tras la destrucción de la ciudad y el templo de Jerusalén por parte de las legiones de Tito
Vespasiano, el judaísmo se recompone. Al no tener Templo, las sinagogas adquirieron nueva y gran impor-
tancia. Decretaron la expulsión de los crisƟ anos de las sinagogas.
La Sinagoga es una insƟ tución que nació cuando los judíos estaban exiliados en Babilonia. Al no tener el
Templo de Jerusalén, crearon un lugar para reunirse semanalmente, leer la Palabra, rezar y recordar su
lengua y cultura. La palabra «sinagoga» signifi ca asamblea, reunión de los hijos de Israel. Luego pasó a
designar el edifi cio donde se reúnen los judíos.

La sinagoga de Santa María la Blanca de Toledo fue construida por los judíos que habitaban en el barrio «La
Judería» a principios del siglo XII. Esta es una de las diez sinagogas que llegó a haber en Toledo. Disminu-
yeron hasta desaparecer tras la expulsión de los judíos en 1.492. Los sefardíes son los judíos descendientes
de las comunidades ibéricas (España y Portugal) que fueron expulsados o forzados a converƟ rse en 1492.

Imagen izquierda: Sinagoga el Tránsito (Córdoba).
Imagen derecha: Sinagoga Sta. María la Blanca (Toledo)
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Si me voy, os enviaré al Espíritu

Dijo Jesús a sus discípulos:
«Ahora me voy al que me envió, y ninguno de vosotros me pregunta: «¿Adónde
vas?» Sino que, por haberos dicho esto, la tristeza os ha llenado el corazón. Sin
embargo, lo que os digo es la verdad: os conviene que yo me vaya; porque si no me
voy, no vendrá a vosotros el Defensor. En cambio, si me voy, os lo enviaré. Y cuan-
do venga, dejará convicto al mundo con la prueba de un pecado, de una jusƟ cia,
de una condena. De un pecado, porque no creen en mí; de una jusƟ cia, porque me
voy al Padre, y no me veréis; de una condena, porque el Príncipe de este mundo
está condenado».

Juan 16, 5-11

El corazón de los discípulos se llenó de tristeza. Los sufrimientos habían sido mu-
chos: la muerte del Maestro, la traición de un apóstol, la condena de Jesús como
malhechor… y esa sensación de culpabilidad que embarga a quienes ven desde
lejos cómo torturan a un amigo.

En medio de tantas amarguras y despropósitos, la fuerza del Espíritu hace de ellos,
hombres  y  mujeres  nuevos.  Cambia  su  perspecƟ va.  El  Espíritu  les  abre  los  ojos
para que puedan alegrarse con la presencia del resucitado superando el fracaso y
la decepción. Les convierte en tesƟ gos.

Lo que suele olvidársele a los opresores, es que siempre queda un lugar que ellos
no pueden tocar: la conciencia. Y ésta se convierte en fuerza incontenible de ver-
dad y de denuncia cuando el Espíritu que la habita se acƟ va.

Mi fe en Cristo resucitado ¿me ha abierto los ojos para contemplar el mundo y los
acontecimientos con mirada posiƟ va? Tomo el pulso a mi esperanza.

El educador crisƟ ano es una persona abierta a la esperanza. Es capaz de mirar la
vida y la historia con los ojos de los jóvenes: un futuro cargado de posibilidades
abiertas al futuro. La fe en Dios le lleva a tener fe en las vidas nuevas que crecen.

MARTES · 6ª PASCUA
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Superando los límites

Los primeros crisƟ anos se senơ an tan defendidos por Jesús Resucitado, que denominaron al Espíritu Santo
como «Defensor». Con su fuerza se extendieron por todo el mundo conocido.
Primeramente por una región llamada Asia Menor (actual Turquía). Esta región exisơ an mulƟ tud de ciuda-
des de cultura griega: Esmirna, AnƟ oquía, Éfeso... Eran ciudades de gran potencial económico y cultural.
Adoraban a dioses paganos. Gracias a la valenơ a de los primeros crisƟ anos, y a la fuerza del Espíritu de
Jesús Resucitado, presente en medio de estas comunidades, anunciaron el Evangelio a aquella cultura
nueva, rica y poderosa para ellos.

En la imagen uno de los símbolos culturales más poderoso de aquella época: Los Juegos Olímpicos.
En algunas ciudades se celebraban con tal boato que los atletas vencedores eran coronados

con laurel y olivo... de oro. Con moƟ vo de este evento, se acuñaban también monedas de oro.
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El Espíritu os guiará a la verdad plena

En aquel Ɵ empo, dijo Jesús a sus discípulos:
«Muchas cosas me quedan por deciros, pero no podéis cargar con ellas por ahora;
cuando venga Él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad plena. Pues
lo que hable no será suyo; hablará de lo que oye y os comunicará lo que está por
venir.
Él me glorifi cará, porque recibirá de mí lo que os irá comunicando.
Todo lo que Ɵ ene el Padre es mío. Por eso os he dicho que tomará de lo mío y os lo
anunciará»

Juan 16, 12-15

Seguimos leyendo los discursos de despedida de Jesús relatados en el evangelio
de Juan. En los versículos de la lectura de hoy, Jesús ilustra a sus discípulos sobre
el papel que jugará en sus vidas el Espíritu Santo, aquí designado como «Espíritu
de la Verdad». Él completará su formación, pues Jesús reconoce que no les ha
enseñado todo.

Fue en las primiƟ vas comunidades crisƟ anas donde se fraguó el crisƟ anismo gra-
cias a la fuerza del Espíritu, que les ayudaba a superar las difi cultades y a resolver
los no pocos problemas que se les presentaban.
Los primeros seguidores de Jesús eran considerados como una rama de la religión
judía que alternaba la oración y la presencia en la sinagoga y el Templo con algu-
nos gestos propios, heredados del Maestro. (La Fracción del Pan).
Los seguidores de Jesús no recibieron el nombre de crisƟ anos hasta pasados algu-
nos años. Fue en la ciudad de AnƟ oquía (actual Antakya, Turquía) donde comenza-
ron a llamarse «crisƟ anos». Fue también en esta ciudad donde los apóstoles deci-
dieron que los seguidores de Jesús procedentes del paganismo no debían cumplir
la ley de la religión hebrea. Bastaba con creer en Jesús y seguir su esƟ lo de vida.
Las primeras comunidades crisƟ anas aprendieron progresivamente a coordinarse
entre sí, sufrieron la persecución por parte de los judíos y de los paganos... Por no
saber, no sabían a ciencia cierta cuál debía ser el contenido de la predicación, ni el
ritual de las celebraciones comunitarias o el senƟ do de las anƟ guas escrituras. A
medida que la comunidad iba sorteando esos problemas, iba experimentando en
ella, la acción del Espíritu de la Verdad.

MIÉRCOLES · 6ª PASCUA
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Este Espíritu no era otro que el mencionado como «Ruah», (aliento) de Dios en el AT, a quien se
atribuía la creación del mundo, la inspiración de los profetas, la sabiduría de los gobernantes, la
habilidad de los artesanos y las enseñanzas de los sabios. Era el Espíritu que habían anunciado los
profetas para el fi nal de los Ɵ empos... cuando Dios en persona congregaría a toda la humanidad, sin
disƟ nción de razas y culturas, para una salvación universal.

Ese mismo Espíritu nos ayuda actualmente a concretar la Palabra de Dios que escuchamos. Es el
mismo Espíritu el que nos anima a estrechar lazos y formar comunidad en torno a Jesús. Es él quien
fortalece nuestras manos para seguir construyendo el reino de Dios siempre intuido, y siempre por
construir. Pedimos a Dios que nos guíe hacia una existencia orientada por el Espíritu.

El  educador  crisƟ ano  no  es  sólo  un  mero  transmisor  de  conocimientos.  Enseña  a  sus  alumnos  y
alumnas a leer la historia con la profundidad del creyente, con la visión posiƟ va de quien sabe que
la vida personal y la historia colecƟ va halla senƟ do en Dios.

La Fracción del Pan. Catacumbas de Priscila. Roma.

La Fracción del Pan es la expresión original y el primer nombre uƟ lizado por las comunidades crisƟ anas
primiƟ vas para referirse a lo que hoy conocemos como la Eucarisơ a o Misa. Este gesto, arraigado en la
úlƟ ma cena de Jesús, consƟ tuía el núcleo de la vida comunitaria y de fe en la Iglesia de los primeros siglos.
Se realizaba en las casas, lugar habitual de reunión de la comunidad crisƟ ana. Hacía presente a Jesús en
medio de su comunidad. Era signo la unidad de los fi eles que formaban un solo cuerpo al comparƟ r un
mismo pan y un mismo cáliz.

Imagen: Imagen de la Fracción del Pan. Catacumbas de Priscila. Siglo II. (imagen original perfi lada con AI)



PALABRA
de DIOS

COMENTARIO

TIEMPO
INTERIOR

MAYO  202614 JUEVES · SAN MATÍAS

Permaneced en mi amor

Dijo Jesús a sus discípulos:
«Como el Padre me ha amado, así os he amado yo; permaneced en mi amor. Si
guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; lo mismo que yo he guar-
dado los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor.
Os he hablado de esto para que mi alegría esté en vosotros, y vuestra alegría lle-
gue a plenitud.
Éste es mi mandamiento: que os améis unos a otros como yo os he amado. Nadie
Ɵ ene amor más grande que el  que da la vida por sus amigos.  Vosotros sois  mis
amigos, si hacéis lo que yo os mando.
Ya no os llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su señor: a vosotros
os llamo amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer.
No sois vosotros los que me habéis elegido, soy yo quien os he elegido y os he des-
Ɵ nado para que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto dure. De modo que lo que pidáis
al Padre en mi nombre os lo dé. Esto os mando: que os améis unos a otros».

Juan 15, 9-17

Maơ as signifi ca: «Regalo de Yahvé». Es un apóstol «póstumo» porque Maơ as fue
elegido «apóstol» por los otros once, después de la muerte y Ascensión de Jesús,
para reemplazar a Judas Iscariote que se ahorcó. El libro de los Hechos de los
Apóstoles narra su elección «Echaron suertes y la suerte cayó sobre Maơ as, que
fue agregado al número de los 12 apóstoles» (Hechos 1,26).

Ocupó el puesto que había dejado Judas al col garse de un árbol. Las condiciones
puestas para ocupar en el ministerio del apostolado el puesto del que Judas deser-
tó fueron éstas: haber estado en compañía de Je sús durante su vida pública que
comienza con el bau Ɵ smo de Juan y haber visto al resucitado (Hechos 1,21-22).
Se presentaron dos candidatos, José, llamado Bársabas, por sobrenombre Justo,
y Maơ as. La suerte cayó sobre Maơ as, siendo agregado al número de los doce.
De él sabemos también que junto con los apóstoles y la Madre de Jesús recibió el
Espíritu Santo (Hechos 2,1-4).

El texto sagrado no nos dice más de él. La leyenda apócrifa y la tradición comple-
tan su biograİ a. Eusebio, el historiador de la Iglesia, consigna que fue uno de los
70 discípulos de Jesús. Los apócrifos le sitúan predicando en Judea y más tarde
en Capadocia, junto al mar Caspio. Otros lo desplazan hasta EƟ opía donde sufrió
marƟ rio. Sus su puestas reliquias fueron trasladadas de Jerusalén a Ro ma por san-
ta Elena.
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San Maơ as se puede llamar un «apóstol gris», que no brilló de manera especial, sino que fue como
tantos de nosotros, un discípulo del montón, como una hormiga en un hormiguero.
Nos anima que haya santos así porque esa va a ser nuestra sanƟ dad: la sanƟ dad de la gente común
y corriente. De estos santos está lleno el cielo. Maơ as, fue un «regalo de Dios» para aquellas comu-
nidades crisƟ anas. Desde su sencillez casi anónima fue tesƟ go de la resurrección del Señor.
San Clemente y San Jerónimo dicen que San Maơ as había sido uno de los 70 discípulos que Jesús
envió, de dos en dos, a anunciar el Reino de Dios. San Clemente cita en sus escritos dos frases atri-
buidas a un supuesto Evangelio apócrifo de Maơ as del que no conocemos su contenido. Las dos fra-
ses citadas por San Clemente del Evangelio de San Maơ as hacen referencia al amor y a la esperanza.

- «El que Ɵ ene amor no conocerá el mal. El que Ɵ ene caridad no perderá su vida en la
desventura»

- «El buen discípulo, aunque esté abrumado por la angusƟ a no debe apartarse de la es-
peranza»

El educador crisƟ ano aprovecha las fesƟ vidades de los santos para presentar, con palabras actuales,
la vida y obras de aquellos crisƟ anos que nos han precedido; modelos de idenƟ fi cación para noso-
tros.

San Maơ as
Dice una tradición muy anƟ gua que Maơ as proclamó el evangelio en EƟ opía.

En la imagen, icono de san Maơ as sobre el fondo de un paisaje de EƟ opía.



PALABRA
de DIOS

COMENTARIO

TIEMPO
INTERIOR

MAYO  202615
Nadie os quitará vuestra alegría

Dijo Jesús a sus discípulos:
“Os aseguro que lloraréis y os lamentaréis vosotros, mientras el mundo estará ale-
gre; vosotros estaréis tristes, pero vuestra tristeza se converƟ rá en alegría.
La mujer, cuando va a dar a luz, siente tristeza, porque ha llegado su hora; pero,
en cuanto da a luz al niño, ni se acuerda del apuro, por la alegría de que al mundo
le ha nacido un hombre.
También vosotros ahora senơ s tristeza; pero volveré a veros, y se alegrará vuestro
corazón, y nadie os quitará vuestra alegría. Ese día no me preguntaréis nada”

Juan 16, 20-23a

Cuando se escribe este texto, las comunidades crisƟ anas ya han comenzado a ex-
tenderse por el entorno geográfi co que circunda a Israel: Asia Menor (actual Tur-
quía), Grecia... Ahora refl exionan sobre el senƟ do de la presencia İ sica de Jesús
entre el grupo de apóstoles, y las sensaciones de esfuerzo y sufrimiento que están
sinƟ endo ahora, perdidos por ciudades de grandes naciones.

En esta situación nueva hay una idea que repiten una y otra vez: El señor Jesús
sigue presente en medio de las comunidades crisƟ anas. Pueden senƟ r su aliento y
su ánimo cada vez que se reúnen en su nombre; cada vez que viven en fraternidad
y se preocupan de acoger a quienes más sufren. Cuando interiorizan y hacen pre-
sentes los valores de Jesús, hallan la alegría de senƟ r presente al Maestro.

También nosotros, cuando vivimos la amistad, la cercanía personal y los momentos
felices de la vida... nos gustaría que no tuvieran un fi nal. Si durante la vivencia de
los acontecimientos posiƟ vos de nuestra vida no hacemos el esfuerzo de interiori-
zarlos, su fi nal nos deja vacíos... y vamos saltando de un acontecimiento a otro, sin
terminar de encontrar senƟ do a lo que hacemos. Andamos ávidos de experiencias
duraderas que llenen nuestra vida y que el Ɵ empo no pueda arrebatarlas.

El evangelio de hoy es una refl exión sobre la vida de Jesús y su duración: El Ɵ empo
de Jesús llega a su fi nal y este fi nal pone término a los senƟ mientos que su com-
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pañía generaba entre los discípulos. No hay otra alternaƟ va: o se interiorizan estos senƟ mientos,
haciendo que trasciendan el Ɵ empo, o se perderán para siempre.

La vida que nos ha tocado vivir es una sucesión de acontecimientos que transcurren con rapidez y
celeridad. Las personas mayores nos hablan de esa sensación psicológica del Ɵ empo que se acelera.
Corremos el peligro de pasar por la vida sin momentos de refl exión. Incluso, corremos el riesgo de
dejar pasar todas las cosas buenas sin anclarlas en nuestro interior. La superfi cialidad quizás sea uno
de los graves problemas de nuestros días... Por no tener Ɵ empo, ni siquiera tenemos Ɵ empo para
gozar de los buenos momentos. El evangelio de hoy es una invitación a posesionarnos de la alegría
en profundidad. De esa alegría que nadie nos quitará.

Muchos chicos y chicas han perdido completamente el hábito de interiorizar los acontecimientos.
Pasan fugaz y superfi cialmente sobre las cosas. El educador crisƟ ano les acompaña en un proceso
educaƟ vo que les haga «sensible el alma». Educa los ojos de los chicos y chicas para que sean capa-
ces de mirar en profundidad la existencia; para que aprendan la hondura la vida.

Papiros Bodmer
El pueblo de Israel vivió los acontecimientos históricos como cualquier otro pueblo, pero
fue capaz de ahondar en ellos desde su fe en Yahvé. La interpretación de dichos aconte-
cimientos a la luz de la fe, y consignado por escrito, contribuyó a vivir en profundidad la
historia, convirƟ éndola en Historia de Salvación. El AnƟ guo testamento y el Nuevo Tes-
tamento son la plasmación concreta de esa refl exión hecha a la luz de la fe.

Imagen: Papiro Bodmer nº VIII.  Son un conjunto de 22 libros escritos en papiro. Datan
del año 200 d.C. Algunos de ellos conƟ enen muchos textos de los evangelios tal como los
leemos hoy. Fueron descubiertos en Egipto en 1952. Reciben el nombre de «Bodmer»
porque así se llamaba el mulƟ millonario suizo que los adquirió.


